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Hoy es el cumple años dcl D ivino Valles, el 
cual vive á pesar de la aglomeración de causas, que 
de continuo se han opuesto á su esistencia, y vive 
sin duda,por alguno de aquellos arcanosqueen sus 
efectos dan á conocer la m isteriosa mano que se­
ñala los resultados y rige los destinos. Con este nú­
mero, empieza la serie de los que han de corres­
ponder al año de 18Si y formar el tomosesto. En 
su virtud, comprometido eii escribir ¿iiabrá de pre­
sentar ahora su profesión de fe, después de lo que 
hubo manifestado y declarado terminantemente en 
el núm. 67 del año próximo pasado..? Seria oficio­
so, asi como es indispensable recordar sus pasadas 
tareas para enlazarlas con las que se le preparan, á 
ver si en virtud á todas, es digno del deferente lu­
gar donde le tiene colocado laopinion pública.

A tres principales queremos reducir las prime­
ras , pero que, en medio de su escaso número, so 
bre haber llenado el primordial objeto del periódi­
co de medicina eschsimmente española, ban sido 
universalmcnte bien acogidas, al paso que nosotros, 
muy recompensados con las honoríficas distincio­
nes queá ellas somos deudores. Esto nos obliga á 
ser agradecidos y consecuentes de unamanera tal, 
que a estas dos circunstancias, posponemos otras 
müniías, las cuales, atendido su valor intrinseco, 
h a ^  tiempo nos hubieran hecho variar de parecer.

El de los profesores españoles sobre algunos pun­
tos culminantes de filosofía médica, por mas que
Año 5.“de su publicación. De !a primera época 5 años-

sé quiera sostener lo contrario, rio era uniforme 
antes que el Divino Valles comprendiera sus ta­
reas. Sus proposiciones de filosofía y literatura, han 
contribuido muy mucho según pudiéramos testifi­
car con infinitas comunicaciones de entendidos profe­
sores, áqne el gusto bien estragado por cierto, con 
tantas obras estrangeras, escritas con demasiada li­
gereza, se indinase en la lectura, por las produc­
ciones literarias de nuestros compatricios. Esa in­
clinación a escribir las topografías médicas úo los 
pueblos y la proposición que incabeza á muchas de 
ellas, serian en caso de duda, la prueba mas po­
sitiva y feaciente de esta certeza. Todavía mas; 
hasta sospechamos que nuestros colegas, no por 
ejemplo, sino por convicción propia, han confirmado 
en este eslremo y de algunos años á esta parte la 
opinión del Divino Valles.

Su segunda tarea no ha sido menos interesante 
para que deja de fundar en ella, parte de su re­
conocido crédito. Muchos años fiacia que, se ha­
blaba de reorganización: infinitos eran los escritos 
sobre la materia, pero todos ellos aparecían como, 
fracmentos dislocados; noera fácil señalar con bue­
na coordinaciony claridad, aquellos acontecimientos 
médicos dcl siglo ;i los cuales reconocer jior causas 
del precario estado del ejercicio do las ciencias 
médicas. Empero, el periódico de medicina eselu- 
sioamente española, con una constancia que le 
acredita', presentó en su primera serie todos estos 
trabajos, con un órden tal que, habrá sido bien 
fácil utilizarlos si en el arreglo de partidos, se han 
creido de alguna utilidad los escritos suyos; y ha 
comenzado en la segunda, su proyecto sobre las 
enseñanzas. Como adyacentes á estos trabajos 
deben admitirse sus artículos de interés verdal 
deramento profesional, porque además de haber 
descubierio, muchas llagas dei lacerado cuerpo 
médico, han refrenado abusos, que de otra suerte
-D e la segunda el 3 o Total déla colección núm. 271
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habrían corrido sin término limitado.

Finalmente, la tercera tan principal como las dos 
precedentes, valdría por si sola lo suficiente para 
que fundado en ella el D ivino V alles, asegurase su 
crédito adquirido. La cuestión alopático-homeopá- 
tica ha sido sin disputa tratada, por él de una ma­
nera ta l, que en compendio tienen nuestros lectores 
la opinión mas fundada, de lo que en si deben juz­
gar del sistema homeopático : por último, no re­
cordamos que otro cólega hubiese' tenido la previ­
sión de escribir de ex-profeso, una monografía com­
pleta del cólera-morbo asiático, pues si bien es 
cierto que todos ellos tienen presentado escritos 
interesantes acerca de esta enfermedad, no lo es 
menos, el que, están coordinados y sin formar por 
esta causa un cuerpo de doctrina, una monogra/ia.

Estas taréas, sin otras muchas de su género que 
pudiéramos recordar; ¿no son de tal interés para 
la ciencia y sus clases, que el D ivino V alles ocu- 
pe  con justicia el lugar deferente en donde la opi’-  
nion pública le tiene 'colocado ?

Después de lo referido ¿ le resta todavía algo que 
hacer en obsequio á su ciencia y para el completo 
desempeño de su misión sagrada? Mucho, muchí­
simo y en virtud á ello, sobre no haber colgado la 
peñóla, publica esto artículo, como un memorándum 
de lo pasado y porvenir.

Por de pronto, no piensa dejar la pluma mien­
tras no concluya su proyecto de reorganización, 
tanto mas oportuno y esencial ahora, cuanto que, 
siendo indudable que el arreglo de por/íWoí saldrá á 
luz en el corriente año, el periódico que se enorgu­
llece con el calificativo de medicina esclnsimmente 
csjiamla, está comprometido en dilucidar las cues­
tiones que de suyo puedan ocurrirse.

Los temores fundadísimos de que el cólera, bur­
lándose de toda medida profiláctica y sanitaria tras­
pase los límites que encierran nuestro suelo, le in­
vada y nos acometa; obligaría á otros menos fi­
lantrópicos : contémplese pues si nosotros, tan co­
nocidos por el patriotismo médico, habríamos de 
abandonar el campo en una época de tan críticos 
como fundados temores. Para coadyubar en lo po­
sible y en caso desgraciado; una de nuestras prin­
cipales tareas tendrá por objeto preferente, la higie­
ne y salubridad públicas, estendiéndonos en hacer 
ver la absoluta precisión, de tener á prevención, 
organizado el servicio personal.

Compañeros y comprofesores; aqui teneis com­
pendiado el pensamiento del redactor único del Di­
vino  Valles para sus taréas en este año de 1854. 
En la indicación de ellas mismas, hallareis esperan- 
cas fundadas de que vuestra suerte en los partidos, 
está próesima á mejorarse, en cuanto sea compatible 
con los derechos de los pueblos y con la justicia 
cíjuitativa que ellos y vosotros apetecéis de buena 
fe. En conclusión, no dejareis de convenceros en 
cuanto á que, os seguirá defendiendo con la misma 
entereza y energía que hasta hoy lo ha hecho, 
vuestro reconocido y comprofesor

Mariano González de Sámano.

BIOOBAFIA
del doctor

U la ria n o  C am pesÍD O .

E! nombre de los varones doctos, sabios y eni- 
mentes, privilegiados en sus doles intelectuales por la 
Divina Providencia y quienes con sus ingenios, esiu* 
dios y grandiosos hechos, hubieren contribuido á la 
perfección de los inventos, al engrandecimiento y lus­
tre de las ciencias y á las glorias de su patria •, no es pe­
recedero, como lo es el materialismo frágil y delezna­
ble de la organización humana. Ella vé correr los tiem­
pos, las épocas y las edades, merced á la tradición de 
unas ¿Jotras generaciones, por medio de la escritura y á 
la lectura déla historia délas ciencias y de las naciones. 
En corroboración, podríanse recordar muchos varo­
nes ilustres, cuyos restos mortales hace siglos yacen 
bajo la losa de una tumba fria y sin embargo, viven 
y vivirán eternamente en la mente de los que, admiran 
con asombro sus nobles hechos por ser los blasones ma* 
indelebles de cuantos tiene discurridos para alimentar 
el bien entendido orgullo de la miserable especie hu 
mana, esto que se titula sociedad. Hipócrates, Gale_ 
no, Paracelso, el gran Vesalio, Hoífman, Wasvieten^ 
Sydehenam, Boerhave, Stoil, Franck, Broun, Brous. 
sais, Pinel, Orfila, Dupuitren y otros sin cuento entre 
loseslranjeros; Aberrees, Avenzoar, Albucasis, Avi- 
cena el español, Arnaldo deVillanova, Francisco de 
Villalobos . Gutiérrez de Toledo, Andrés Laguna- 
Francisco Valles (el Divino), Daza Chacón, Luis Lo- 
vera de Avila, Gómez Pereira, Miguel Servei, Luig 
Mercado, Juan de Dios Uñarle, Francisco Carbonell. 
Pedro Casielló, Antonio Hernández Morejon *, esclai^e- 
cidos y sabios profesores españoles, tienen consigna­
da su inmortalidad asi como la tienen otros muchísi­
mos compatricios suyos, en las páginas de la historia de 
la medicina patria.

La tarea que nos ocupa hoy y con la cual el D ivino 
Va l l e s  inaugura el año sesio de su pubütacion, es 
de esie género. Vamos á recordar la memoria del eru­
dito maestro quien por un cariño acia sus discípulos, 
bien es merecedor del alagüeño dictado de segundo pa­
dre-.vamos ú tributar el homeuage justo á los manes 
de un doctopi-ofesor, cuya modestia en no publicar sus 
pensamientos, es en su carrera científica, el único lu­
nar pero indéleble: vamos á satisfacer una deuda sagra­
da , coniraida con el mas cariñoso Anienor en nuestros 
primeros pasos, con el amigo mas sincero y conse­
cuente de nuesiro querido y sienjpre llorado padre , 
con quien en los altos años de nuesira vida, nos honró 
y distinguió con el propio afecto y con la misma amis­
tad que siempre; vamos en fin á verter sobre el se-
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pulcro de nuestro segundo padre y primer maestro, 
una lágrima de reconocimiento y graliind, escribiendo 
la biografía  dcl ya difunto D. Mariano Campe-

sino (1 )  • , , - '
Nació en Yalladolid el 14 de agosto en el ano^

de 1784 de padres tan honrados y escasamente, 
acomodados, como en lo general, son en Españato-' 
dos aquellos, quienes se dedican á la carrera de las 
letras, mucho mas si estas; tienen por objeto el cono­
cimiento de las ciencias médicas para el ejercicio clíni­
co. Dejaremos correr los años de sus infancias, los 
cuáles pasaron en Campesino, de la misma manera que, 
sobre corta diferencia, en todos'los demasniños, quie. 
nes hubiesen tenido la fortuna de reconocer por pa­
dres ó l-utores, apersonas interesadas en la buena y 
esmerada educación primitiva de sus hijos ó tutelas; 
deiaremos volar también los mas penosos y crueles de 
la vida infantil de ese niño destinado á la carrera de las 
letras, porque el recuerdo de los años invertidos en el 
cooocimiemo de la gramática latina en los tiempos que 
la estudió Mariano Campesino, ni tiene lances que de­
ban referirse en la biografía, ni son dignos de recuer­
do, á no ser que, con el sufrimiento de cuanto en su 
trascurso se padece, preténdase testimoniar que solo

(1)  Si algún lector nos calificase de muy apasionados 
en publicar la biografía del doctor Campesino y mucho mas 
acaso, en inaugurar en ella, el periódico de medicina esclu3i< 
vamenle españoía para este año de í 854 , nos habrá de dispen­
sar teniendo en cuenta que , ademas de la justicia que en ello 
se merece el difunto Campesino, nos Temos obligados por 
mas de un mutivo. Campesino fue desde su tierna infancia 
compañero iuseparaple de nuesUo difnulo padre : Campesino, 
cuando nuestra entrañable madre quedó viuda con cuatro lii- 
ios en el ¡ulio do 1818 la ofreció su amparo y protección que 
no hubo desmentido basta el último iuslanle de su vida. 
Campesino inclinó nuestro ánimo al estudio de la medicina, 
nos apadrinó con su protección de doctor y catedrático duran­
te la carrera; Campesino nos animó á recivir <tn la universi­
dad de ValladoHd, los grados de licenciado y de doctoren 
medicina: Campesino contribuyó á que lodos nuestros actos 
y ejercicios públicos, fuesen del mayor lucimiento posible: 
Campesino nos nombró su sustituto de patología especial, 
asignatura que por uua defeiencia ilimitada desempeñamos 
dos cursos completos, siendo el teatro de nuestras primeras 
ilusiones... cicnlificas: Campesino contribuyó muy muclio á 
que fuésemos propuestos para profesor agregado alex-colegio 
de prácticos en Valladolid; Campesino fué la causa primor­
dial de que tubiésemos oportunidad de daruos á conocer con 
alguna idoneidad para la cuscñania en los tres anos escolares 
que sin íntcrrupccioii de un solojdia , desempeñamos las asig­
naturas de clínica médica, patología general y medicina.Iegals 
Campesino cu fin llegó al eslremo de honrarnos y distinguir­
nos con su amistad. Todos estos recuerdos son cu nosotros, 
deberes muy sagrados que solo podemos recompensaren parle, 
con este número.

La ingratitud es la cualidad mas negra que puede 
manchar el coraion humano y bien se sabe de que manera 
la castigaban los romanos. El delito de ingratitud en ellos, era 
castigaao con el disticio ó lo que era igual: los acusados y 
convictos de ingratos eran sentenciados de deilicioe que era 
uua clase de esclavos que jamás podía esperanzar en conse­
guir BU libertad; asi se decía de ellos: Noque apein habebaut, 
ulcareinUibert(ileinredirei>t, Ahora entre las prendas morales 
de que mas se precia la generación, figuran cu pdmera linea 
la ingratitud, fa envidia, la hipocresía,la....

un niño de ocho á doce años pudiera resignarse y su- 
geiarseal estudio de la gramática latina, tal como se 
requería entonces y ha seguido requiriéndose hasta 
que, estos últimos planes de estudios han discurrido el 
medio de no tener buenos gramáticos, -por la sencillí­
sima razón de no saberse enseñar la! como corresponde 
yes preciso para comprenderla. Con relación á Cani- 
)esino, y teniendo en cuenta lo bien que compren­
día y comentaba nuestros escritores clásicos y latinos , 
habrase de creer, que su aplicación para el conocimiento 
de la lengua madre mas universal y como tal reconoci­
da, fué bien esmerada: hasta los últimos dias de su vida 
no dejó la lectura de los autores médicos latinos y esto 
prueba, que era consumado en esta lengua, pues quien 
no es profundo conocedor de la de los Orado, Virgi­
lio y Cicerón, desde luego demuestra conocida repug­
nancia al estudio y versión del idioma latino.

Concluida la gramática latina, matriculóse en filoso­
fía en la unversidad de Valladolid invirlieudo en el 
estudio de esta ciencia, tres años, según exigía en - 
lonces el vigente pian de estudios.

Con el año primero del siglo que contamos, empe­
zó la facultad de medicina, el que á los veinte había de 
ser doctor y catedrático, invirliendo cinco cursos aca­
démicos, en el estudio de los cuatro llamados de ins­
tituciones médicas que concluyó por fin, al terminar el 
curso de mil ochocientos cinco.en mil ochocientos seis.
La manera que en aquefla época había de enseñar y 
estudiarse las ciencias, la imperdonable obligación de 
que los alumnos sugeiasen á la memoria la conferen­
cia diaria; el compromiso de comentar algunas veces 
las obras del grande é immorial Hipócrates, y sobre 
todo; el haber sido admitido con fecha primero de 
febrero de mil ochocientos dos, por individuo de la 
real academia de medicina de la escuela de Valladolid 
habiendo sustentado para ello una cuestión, cuyo ejerci­
cio se ie aprobó nemine discrepante, son conside­
raciones para no dudar de la aplicación de nuestro que­
rido maestro y amigo, durante los años que empleó en 
el estudio de las instituciones medicas. Y si algunos 
lo dudasen, confirmarían la opinión del periódico de 
medicina esclusivaniente española, con saber solo 
que, el difunto Campesino mientras los años de mil 
ochocientos dos al mil ochocientos seis , sustentó en 
la referida academia, tres aforisimos de Hipócrates, de 
fendió otros cinco y leyó por espacio de media hora con 
puntos de veinte y cuatro, una memoria, á cuyos ar­
gumentos, propuestos por el claustro de doctores de la 
facultad de medicina, respondió con todo lucimiento: 
la confirmación de loa honrosos títulos, la tiene Cam. 
pesino, en el resultado de susbachllleralos en filosofía y 
medicina, obtenidos«emime discrepante en aquella 
universidad, en los dias cuatro y catorcede junio de mil * 
ochocientos seis.

L o s  trastornos políticos que en aquella época coma-
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minaban todas las naciones europeas j no dejaron de cun. 
dir por España y á virtud de e! los sin duda creyó prudente 
el gobierno, trasladar de la umiversidadde Vallado 
lid á la de Salamanca, c! csuidio de la medicina. Este 
aconlecimienio motivó á Campesino el marcharse á 
esta última universidad, así como lo verificaron lodos 
los otros, compañeros suyos; allí permaneció hasta con­
cluir la carrera comenzada, que fué en el año de mij 
ochocientos ocho, en cuyo tiempo, pasó á Madrid pa­
ra recivir el diploma de módico, que entonces espedía 
el tribunal superior del Proio-medicaio.

Adornado ya con el tíinlo de médico, Mariano Cam­
pesino regresó á su pueblo nativo, en una época que 
si bien era triste y aciaga para sus compatricios, pre­
sentaba á su genio emprendedor, el mas despejado ori- 
zontepara el porvenir de su carrera, de su crédito fa­
cultativo y de su fortuna.

El Excelentísimó señor D. Gregorio Cuesta capitán 
generala la sazón de Castilla la vieja, apreciando la 
adtividad y dotes intelectuales de Campesino, le nom­
bró médico dei ejército de Castilla la vieja. Esta hono­
rífica elección, origen de otras varias justísimamente ad­
quiridas fe projxu-cionó !a gloria de haber lomado parle 
en las memorables cuanto aciagasjornadas de Cabezón 
y Rioseco, cuyos reveses siguió con entereza y re- 
signticion 'como buen ciudadano y como médico, cono­
cedor desús sagrados deberes, contraídos en ausüiode 
un ejéreitó tan digno de mejor suerte por su valor y ci 
vismo, como derrotado y desvalido.

Sacrificios tamaños, prestados en beneficio dei dolien­
te guerrero, habían de recompensarse y mas en aque­
lla época. Campesino lo fué en verdad, con el nom­
bramiento demédico de número del ejército de Galicia, 
cuyo destino le elevó á una caiegoria digna de sus ta­
lentos y laboriosidad. El primer cargo pero de nom- 
bramienio, consiguiente al de médico de número; fué 
de inspector de los hospitales militares establecidos en 
Ja ciudad de Lugo, y cual serian sus acertadas dispo­
siciones no solo en lo directivo y científico, sino tam­
bién en lo administrativo de ellos, dejase inferir po. 
los sucesivos cargos ó nombrarriientos de primer médi. 
code los hospitales de PalenciU; León, Villafranca del 
vierzo, Sumos, Lugo, Mondoñedo, Oviedo y Rivadeo, 
en todos los que, prestó muy importantes y repetidos 
servicios, como lo acreditan las conáideradones que 
S. M. le dispensó por todos ellos, según se dirá a su 
tiempo.

Ya en aquella época y no obstante sus juveniles 
años, nuesti‘0 llorado amigo y protector, era tenido 
entre sus compañeros y comprofesores de campaña, 
como hombre de los mas probos y pundonorosos en 
sus actos públicos y adminisliaiivos. Asi fue que, por 
unanimidad espontánea y poco frecuente cuando se jra 
la de intereses, Campesino fué nombrado por ausentes

y presentes quienes tubieron voz y voio en la elección , 
habilitado de! cuerpo militar de medicina según sede- 
nominaba entonces, hiibitíiido corj'espondido el desem­
peño desn cargo, a! elevado concepto formado de su 
honradez y de su persona.

El genio, el carácter y la actividad de Campe­
sino en la carrera que habia empezado eran inimita­
bles y quienes treinta y aun cuarenta años después le 
hubieron conocido y tratado de cerca, no dudarán de 
esta certeza ni podrán negarle tan apetecidas cualida­
des. El cuarto ejército de operacioues que ocupaba 
Galicia, tuvo órden de marchar y así lo verificó, álaa 
márgenes del Yidasoa. Pues bien , el que después se 
vanaglorió con el dictado de maestro, de tantos que 
alumnos en la escuela de Yalladolid, son en !a actua­
lidad un testimonio fiel de la injustica con que de po­
cos años ó esta parle se ha tratado á los profesores de 
universidad ; fue nombrado primer médico de! cuartel 
general, a! cual siguió en todas sus operaciones.

Cuantas comisiones importantes, correspondien­
tes á higiene militar y ai buen servicio de sanidad le 
fueion encomendadas como a primer médico, fueron 
desempeñadas á completa satisfacción del Excino. Sr. 
general en gel'e del ejército; entre otras por io árdiio 
y difíeil, merecen recordarse la instalación de un hos­
pital militar en la villa de Durango y el arreglo de los 
de Tolosa en Guipúzcoa, en tei minos de haber dirigido 
y visitado en persona como primer médico, sus enfer­
merías.

En aquella época, las vicisitudes de la guerra em­
pezaron ü ser hostiles á los ejércitos invasores del ca­
pitán del siglo. Sus aguerridos generales, quienes sin 
dificultad habian atravesado toda la Península y enar­
bolado por mas ó menos tiempo en nuestras capitales, 
las banderas de las águilas imperiales, tuvieron que 
abandonar precipiiadamente el suelo íbero, sino ciuí- 
sieron perecer con los restos de sus ejéi-cilos á la saña 
de las garras del león español. La batalla de ArapUes 
y después la de Yiloria hicieron ver á Napoleón, su 
temeridad en la guerra de España, sin quedarle otro 
recurso que el traspasar los Pirineos. Mas como el 
ejército aliado de españoles, ingleses y portugueses no 
podía dormirse en Ja victoria , hubo de picar la reta­
guardia de los restos de aquellos ejércitos que cinco 
años antes eran el terroi- denuesiros pueblos Nuestros 
ejércitos aliados siguieron la pista del francés hasta To- 
losa de Francia en cuya jornada cupo á nuestro Cam­
pesinos una muy buena parte. Acosado Napoleón en su 
misma patria por los ejércitos de las potencias aliadas, 
el nuestro regresó desde Tolosa y se acantonó en di­
ferentes pnntos de los Pirineos y de Guipúzcoa con el 
objeto de observar los movimientos del enemigo, 
mientras sucedía la terniiiiacion de !a guerra. Campe- 
sino no abandpnó a! ejército durante su permanencia 
en Guipúzcoa y faldas del Pirioeo, sino que por el con-
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Irario, desempeñó el cargo de médico de número, cu­
yo nombramiento recibió reiieradamenie por reales 
órdenes. . .

Pei'O con el tratado deFontinebleau terminó la guer­
ra de la independencia y los-beneméritos patriotas | 
quienes hubieron abandonado sus hogares con el fin de 
defenderlos, regresaron satisfechos al seno de sus fami­
lias. Campesino  ̂ á quien con orgullo y justicia debe­
mos contar en este número, no creyendo sin duda muy 
necesaria su persona en el ejército concluida que fue 
la guerra, regresó á Valladolid á fines deJ año I8 l3 , 
donde tenia esposa y madre. Sus sacrificios y des­
velos en servicio do la patria no podían pasar desa­
percibidos ante un gobierno que conservaba los datos 
suficientes para apreciarlos en sir justo merecido. Así 
fuéque, á virtud de ellos, S. M. le distinguió y hon­
ró con las mas altas consideraciones que pudiera de­
sear en i-ecompensa, pues además de haberle señalado 
una pensión vitalicia que ha cobrado mientras vivió, 
le concedió fuero militar y el uso de uniforme.

Raros son los sujetos, quienes colocados en tiempos 
calamitosos como fueron aquellos, en tan ventajosas 
posiciones, dejasen de reunir algún peculio para aten­
der mañana al porvenir de sus necesidades, y de ellos 
fue uno nuestro apreciado amigo el médico D. Maria­
no Campesino \ pues si escaso de fortuna marchó al 
ejército volvió m<iy sobrante, en medio que su posición 
de primer médico y de médico de número de tantos 
hospitales con la competente autorización para insta­
lar unos, arreglar otros y dirigir los mas, le propor­
cionaría medios y prestaría recursos para su enriqueci­
miento; pero Campesino era médico, conocíala mo­
ral de la ciencia y estaba bien imbuido en las sanas 
máximas que sobre la conducta del médico nos incul- 
en sus escritos el príncipe de los médicos. En confir­
mación de esta certeza, si Campesino quiso como era 
justo y debió, atender á sus primeras necesidades y 
sostener su limitada familia, reducida ú su señora; 
tuvo precisión de marchar de médico titular á la villa 
de Aguilar de Campos, luego de entrado el año de 

‘ 1814.
Una metamórfosis completa sucedió en su vida: 

aquella actividad despligada en el ejércilo, en los hos­
pitales de sangre y de campaña y en cuantos actos le 
correspondían como médico castrense, fué trocada 
por la quietud y soledad. Campesino sin sentir el peso 
de la tristeza que suele causar el paso de una vida bu­
lliciosa y adornada de.vistosas perpectivas, á oti’a 
privada de tantos alicientes, consagró la suya mien­
tras permaneció en Aguilar de Campos, al cuidado de 
sus enfermos y al estudio profundo de la ciencia que 
tanto le engrandecía. Tres años fueron los suficientes 
para que.se creyeseiQon fuerzas suficientes para resis­
tir las pruebas arduas, que entonces y hasta el año do 
l843 se requerían ppr las universidades para ingresar

onsu claustro de doctores. Hizo mas todavía Campesi­
no, pues supo conocer y valorar con equidad, los qui­
lates de su disposición natural y de sus dotes intelec­
tuales, para la enseñanza, y á féque, no se equivocó.

Mas no se crea qne la apaiia é indiferencia sujuz- 
garon el ánimo de Campesino en aquella soledad : era 
muy previsor para que dejase de fijar la vista en Va­
lladolid como el teatro que se le presentaba para nue­
vos triunfos. Esta población que en el dta, cuenta por 
docenas los profesores de ciencias médicas, apenas 
alimentaba entonces, el número de diez médicos; es­
caso hasta para asistir las enfermerías de los estable­
cimientos públicos y de tantas comunidades religiosas. 
Y no era esta la única ventaja, lodos los médicos eran 
ancianos y profesaban á pié fírme las doctinas vetus­
tas, sin tener en cuenta la revolución que en el estu­
dio y ejercicio de las ciencias de curar había causado 
Brousais con sus escritos. En aquella época, un médico 
retórico y elocuente como á no dudar lo fué nuestro 
Campesino, aplicado y conocedor del sistema de Brous- 
saisy con la facilidad de poderse lucir en las consultas 
y mas si comprendiendo bien á fondo las doctrinas de 
los antiguos, habia por precisión de figurar en la capital 
de Castilla la Vieja. A estas dos consideraciones que 
sin duda tuvo muy presentes para su resolución, de- 
beráse añadir otra y es, la falta de doctores de que 
se resentía el cláuslro de la facultad de medicina : sin 
duda ó todas éstas circuniancias reunidas debió, Valla­
dolid el contar entre sus mas esclarecidos médicos des- 
de el año de 1817, á Mariano Campesino.

Desde aquellos instantes, la universidad era su do­
rado sueño y no omitió medio alguno para desde luego 
penenecer á ella^ bien es verdad contaba para conse­
guirlo con la simpatía de sus pocos doctores, quienes 
diez y seis años antes habían dirigido la educación 
cieutifica del joven profesor. Hallábanse en la actuali­
dad, vacantes las cátedras de fisiología, materia mé­
dica, afectos internos y estemos, cuya sustitución era 
de conferir por nombramiento del claustro general de 
la universidad : Campesino mereció esta gracia en l8 
de octubre de 1818, sin haber sido removido hasta 
el curso de 4823 , y no porque, habia variado en es 
tenso sus circunstancias, en términos de haber sido 
obligado para la enseñanza con otras atenciones.

Bien conoció desde el momento, que sin la inves­
tidura de licenciado y de doctor pro universitate, no 
le era fácil nivelarse en categoría ni en consideracio­
nes á los demás maestros y para ello, no sin haber 
tenido precisión de vencer varios obstáculos, recibió 
el dia 7 de mayo de 1820 el grado de doctor en me­
dicina después de haberse sugetado á los ejercicios ím­
probos que los planes requerían y en 30 de julio del 
mismo año con la pompa y solemnidad de costumbre, 
la investidura de doctor.

Ya entonces el claustro general, miraba en Cam-
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pesino, lina lumbrera en la facultad de medicina y al 
efecto siempre que se ofrecían comisiones arduas y 
difíciles de desempeñar, era propuesto. Sin perjuicio 
en )a sustitución de las cátedras referidas, Campesino 
tuvo que desempeñar la de matemáticas sublimes, di­
ficilísima en su cuerda, pero que no debía ni podía re­
nunciar : nada mas hubiera sido, que en consideración 
á haber merecido el nombramiento á una real orden 
fechada en 19 de noviembre de 1821.

Descansemos un instante en la narración histórica 
de sus hechos cieniificos, para fijarla en aquellos otros 
que, testifican su bien merecido crédito como clínico y
hombre público. Todos sabemos los trastornos politi­
cón sucedidos en España desde el memorable dia 19 de 
marzo de l820 en que el rey Fernando juró la Cons­
titución , hasta por lo menos el dia en que Dios nues­
tro señor se sirvió llamarle á mejor vida, los cuales 
han dejado señalada una época la mas negra en nues­
tra historia patria. Campesino, que mientras su per­
manencia en el ejército había acreditado su civismo 
por las libertades patrias, no podía permanecer pasivo 
y silencioso cuando estas , promulgadas en S. Juan de 
las Cabezas, fueron rectificadas con toda solemnidad 
en el alcázar régio. Al instante Campesino se alistó en 
la sección de caballería del cuerpo de nacionales de 
Valladolid hasta la abolición completa de esta institu­
ción popular, acaecida en el año de 1823. Los tras­
tornos y las persecuciones domésticas que desde el año 
precitado sucedieron durante algunos mas, fueron en 
España universales siendo mas significados en algunos 
pueblos, entre los que, tenemos la desgracia de con­
tar á Valladolid. Sus encarnizados y furibundos rea­
listas , dirigidos por ocultas pero alevosas manos, per­
siguieron á muerte á todo .el que poco ó mucho se 
había iniciado en los tres años que había durado el ré­
gimen constitucional, como liberal y defensor de este 
sistema. Campesino no obstante, merced á su gran 
crédito facultativo y a la popularidad que se había ad­
quirido por su filantropía y cariño para con las clases 
menesterosas, fue generalmente respetado y causa 
muchas veces deque, calmase el enojo y encono con­
tra personas determinadas. Pocos eran los doctores 
iniciados como liberales, que en los años de mil 
ochocientos veinte y tres al veinte y seis podían tras­
ladarse seguros á la universidad y pocos también aque­
llos , que siguieron enseñando. Campesina por los mo­
tivos referidos fué de los que padecieron menos, ha­
biendo merecido ser nombrado en diez y ocho de oc­
tubre de mil ochocientos veinte y seis á propuesta de* 
claustro general de la universidad, stisliiuio de la cá­
tedra de patología especial.

El estado en que se encontraba en aquella época la 
enseñanza de la medicina en Valladolid por la interini­
dad de la mayoría de sus catedráticos, obligó á que el
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gobierno, convocase á público concurso de oposicio­
nes pai-a su provisión y Campesino fué de los primeros, 
quienes se apresuraron á firmarla. Los ejercicios pú­
blicos que recordamos muy bien, tubieron lugar du­
rante el año escolar de mil ochocientos veinte y seis y 
ellos ofrecieron á nuestro doctor y amigo, el terreno 
mas apropósilo para lucir sus dotes oratorias, para 
acreditar sus estudios y profundos conocimientos y pa­
ra testificar el buen concepto que se había adquiri­
do durante los ocho años que contaba de enseñanza. 
Los resultados de las oposiciones correspondieron á 
sus justas esperanzas, pues que S. M. el rey Fernan­
do VII á virtud de los ejercicios y déla propuesta ele­
vada por la universidad, nombró á Campesino catedrá­
tico de patologia especial, con fecha veinte y siete de 
febrero de mil ochocientos veinte y siete.

Colocado en aquella altura, el rumbo de Campesi­
no había de variar en un todo; ya respecto á la ense­
ñanza, ya con relaciona las consideraciones que se 
merecía é ya también, en cuanto á su reputación mé­
dica. Catedrático numerario y en propiédad, á virtud 
de rigorosas oposiciones, entró en el goce de los dere­
chos de todos sus compañeros así como sobrellevó el 
peso que sus nuevas obligaciones leimponian. Entre sus 
mas honrosos y meritorios actos científicos, merecen 
recordarse los cuatro actos mayores que como catedrá­
tico presidió y el haber sido nombrado por el claustro , 
censor de los ejercicios de oposición á las cátedras de 
fisiología, patologia, higiene, terapéutica, materia mé-̂  
dicay medicina legal, vacantes en aquella universidad.

Reducido el círculo de sus obligaciones universita­
rias, al desempeño de su cátedra un curso escolar tras 
otro, naturalmente había de sobresalir en las esplica- 
ciones y en la esposicion de las doctrinas médicas mu­
cho mas, hallándose adornado de muy buenas dotes 
oratorias. Sean otros tantos testimonios del merecido 
crédito del doctor Campesino como catedrático de pa­
tología especial, esos centenares de profesores hoy^ 
quienes desde el año de mil ochocientos veinte y siete 
hasta el de cuarenta y tres, fueron sucesivamente sus 
discípulos y si ellos no quisieran publicarlo, respondan 
sus resultados prácticos y su misma conciencia; por es­
te estremo, Campesino es acredor al mas eterno re­
cuerdo.

Pero, si por una parte se le reducía el círculo; por 
otra se le estendía. En el trascurso de estos diez y seis 
años, bien se puede asegurar que Campesino era reco­
nocido por la mayoría de los habitantes de Valladolid 
como el primer médico clásico y asi lo confirmaron 
las repetidísimas ovaciones que de todos é indistinta­
mente recivia. ^Hubo en Valladolid algún enfermo de 
consideración y gravedad, quien mas ó menos pronto 
dejase de reclamar el ausilio de^ampesino, come re­
putado por el mas eminente en su profesión? Difícil­
mente. ¿Se recuerda corporación, comunidad etc. etc.
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las cuales en caso de duda cieniífica en el ramo de 
ciencias médicas, no apelasená Campesino, como el 
mas perito? No las recordamos, Y lo que es mayor les 
timonio todavía; ¿Qué profesores, en la precisión de 
consultar y escuchar pareceres, no vieron en el doctor 
Mariano Campesino el juez competente? En este ter­
reno, es verdad hay algunos... pero quienes? aquellos 
que sobre deberle muchísimo en su carrera, no pu­
dieron medrar jamás , sino gastando y desvirtuando re­
putaciones bien adquiridas.

La fundación de las academias de medicina y cirujia 
en el año de mil ochocientos treinta y uno, fué otro 
campo en donde Campesino supo ostentar sus estensos 
conocimientos en lodos los ramos de las ciencias mé­
dicas. Académico numerario de la de Castilla la vieja, 
fué varios años su vice-presidenle con la satisfacción 
de que sus dictámenes fuesen casi siempre respetados 
de lodos sus compañeros y si en algunas votaciones su­
frió reveses las mas veces injustos, los mereció á los 
mismos que, algunos años antes, le debieron lo que 
son y lo que serán,-probablemente. Pero como no era 
posible que ni la envidia ni las suposiciones falsas y 
gratuitas sugetasen la rueda de sus liembrescientíficos, 
varias academias, entre ellas las de Madrid y la Coru­
lla ya que no pudieron contarle en el número de sus 
académicos numerarios, le distinguieron con el di­
ploma de socio corresponsal. También al mismo tiempo 
la sociedad económica de Valladoüd le contaba en e\ 
seno de sus socios de número, y en el de honorario, 
otras muchas del reino.

Descansemos un instante en la narración de sus mé­
ritos científicos y tomemos el hilo de aquellos que co­
mo buen liberal y patriota le distinguieron siempre. 
Los trastornos políticos entre nosotros desde el falle­
cimiento de D. Fernando VII hasta la conclusión de 
la guerra civil, y los que se han alimentado después 
acá, gracias á las exageradas pretensiones y exigen­
cias de sus mismos partidos, influyeron muy muchoen 
ia vida política de Campesino. Ni podía suceder lo 
contrario en un hombre tan influyente en la‘ sociedad y 
cuyas opiniones políticas estaban tan consignadas desde 
el año de mil ochocientos veinte. Eterno defensor de 
las libertades patrias, fué liberal progresista y sin 
rebozo habiendo seguido la suerte de sus conciudada­
nos, cuando amenazados por los huestes carlistas, lu- 
bieron que marchar á Zamora y á Falencia.

Mas no son estos los incontestables testimonios de 
su liberalismo ni de sus opiniones cívicas, ni se funda­
rían en sus sanos principios de orden, juslícíay admi- 
ministracion. En donde habremos de encontrarlos es, 
en el buen y universal concepto que formó de sus ideas 
políticas ia ciudad de Yalladolid á cuyos habitantes se 
ría injustísimo negar el enteiidimienio mas limpio y la 
sindere^sis mas despejada á fin de juzgaren lo razona­
ble, sobre la aptitud moral de un individuo, para enco­

mendarle las riendas de su administración municipal. 
Esto por lo que concierne al buen concepto que goza­
ba como hombre de disposición intelectual, pues en cuan* 
lo ásii influencia en el partido liberal á que pertenecía, 
bastará indicar que, fue  elegido alcalde primero y 
por consecuencia, presidente del ayuntamiento de Ya­
lladolid en los años de rail ochocientos cuarenta y dos, 
y cuar enta y tres.

Al volver la vista atras de esta época, tiempo 
hacia que el gobierno médiiaba una reforma general 
en las enseñanzas médicas y bien pocos eran los 

entendidos, quienes no viesen.aproximarse el día 
en el cual, las facultades médicas de las universi­
dades sufriesen un radical arreglo. Con féchalo de 
octubre de 1843 se publicó el decreto á virtud del cual, 
se suprimió la enseñanza de la medicina en las univer­
sidades, creando en su defecto en algunas de ellas, 
los colegios de prácticos en el arte de curar y á Valla- 
dolid cupo suerte. Señalado el personal, Campesino fué 
nombrado con fecha 6 de noviembre del mismo año y 
de real órden, catedrático de clínica médica, patología 
general y medicina legal y en 31 de diciembre, direc­
tor del colegio. Mas á fuer de verídicos historiadores, 
nos es forzoso aunque con seniimienio, señalar esta mis­
ma época, como el periodo de su decadencia intelec­
tual y de la perdida de aquella voluntad firme, que le 
caracterizó por tantos años: Campesino era secsuage- 
narioj había trabajado mucho en el ejército, sufrido en 
él demasiadas privaciones y espuéslose á causas pre­
disponentes para enfermar mañana; habia estudiado con 
avidez continua y estudiaba todavía, tanto para el de­
sempeño de las cátedras y demas actos universitarios, 
cuanto para el mejor acierto en el ejercicio profesional i 
Campesino en fin estaba valetudinario de una afección 
calculosa en el aparato geniló-urinario, lo cual, con 
bastante frecuencia !e obligaba á desatenderlo lodo. 
He aquí las causas reunidas, que le pusieron en el con­
flicto de retirarse de la enseñanza si bien que tácita­
mente , pues en obsequio á la verdad, Campesino en 
aquella época, era un catedrático juvilado pero coa voz 
y voto en todos los actos que no requerían un estudio 
continuado ni una asistencia material y constante á cá­
tedra. Por este estremo, debió vivir muy agradecido 
al escelenlísimo señor D. Claudio Moyano, rector en­
tonces de la universidad y á lodos sus compañeros ca­
tedráticos y doctores, quienes recordando el lustre 
científico de su decano y las muchas consideraciones 
qne en todos conceptos le debían 5 le dispensaron todo 
lo posible, en los dos años que duró en Yalladolid la 
enseñanza de prácticos en el arte de curar. Instaladas 
de otra manera las escuelas de medicina, á virtud del 
plan de mil ochocientos cuarenta y cinco y supiimída 
la de Yalladolid, Campesino quedó cesante en aquel 
arreglo personal, mas como ia injusticia en !o distribu­
tivo y material era tan palpitante, á pocas instancias
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que hizo en Madrid en reclamacion.de sus dere­
chos, fue repuesto en su cátedra con destino á ia 
universidad de Santiago, á cuyo punto se trasladó en 
1846 mas bien por el empeño de hacer públicos sus 
derechos adquiridos, que con el de continuar en la car­
rera de la enseñanza, y  asi sucedió en efecto, pues 
conociéndose á si mismo y bien penetrado que el estado 
de susalud no lepermitia llenar sus deberes como cor­
respondía, pidió su jubilación que le fué concedida con 
el sueldo proporcionado á los veinte y nueve años con­
tinuados que contaba de enseñanza: poco tiempo per­
maneció en Santiago, pues bien luego regresó á su ca­
sa de Valladoiid.

Tantos acontecimientos y de tal naturaleza, en la vi. 
da de un señor anciano y a , habían de amortiguar su ge. 
nio. Sin familia pues no tubo hijos y habla quedado 
viudo, á merced de personas eslrañas para que le cui­
dasen y miraran por sus intereses , desengañado de la 
amistad dealgnnos hombres,... qnienes le eran deu­
dores de lo que, con dificultad puede remunerarse y 
achacoso siempre con sus males, pues sobre la afección 
cálculosa, notábamos acia ya mucho tiempo en su apa­
rato respiratorio cierta dificultad 5 se retiró á la vida 
privada, nó hallando otro mejor recreo que su casa, n ¡ 
otros compañeros que sus libros: era amigo de todos , 
con todos se trataba, pero huia de las intimidades, 
principalmente con sus compañeros y discípulos / Que 
bien conocía á algunos’..!

Empezó á dejar de visitar obligatoriamente la mu­
cha clientela ó parroquia conque contaba quedándose 
tan solo con el cuidado de la salud del infante Don 
Franciscode Paula y su real familia. Mas no por es 
toolvidóque los pobres, tenían derecho á sus ausilios, 
que con cariño, y con la mas acendrada asiduidad 
les proporcionaba «gratis» a una hora determina­
da del dia y aun muchas veces cuando no se podía pa­
sar por otro estremo, se trasladaba ála casa de los pa. 
cientes pobres, á quienes en todos conceptos socorría. 
Algunos le califican de interesado para con los enfer­
mos y hasta de pocohnmanitario, por que se hacia va­
ler y satisfacer según su mérito; pero están equivoca­
dos: Campesino lo que hizo en algunas ocasiones , fué, 
dar á entender loque era y valía un médico; los de­
beres de la sociedad para con este y el aprecio qne es­
te mismo debería darse en ciertas circunstancias. Oja­
la que en este estremo [hubieran caminado, conformes 
todos sus comprofesores pues no se hubieran conoci­
do en Valladoiid tantos escándalos, ni tantas miserias 
relativos al ejercicio de la profesión. Campesino, se ha­
cia respetar de todos por lo que era y valia 5 se hacia 
remunerar de los ricos, por la misma razón que estos 
debían su fortuna á las utilidades de sus tareas, pero al 
propio tiempo socoria y visitaba sin interés alguno, al 
pobre menesteroso y desvalido : dígase^ahora , si es 
bienjnsta la inculpación que se le hizo.

De esta manera ycon este género de vida, trascurrie­
ron en nuestro inolvidable amigo y maestro, los postreros 
años de su vida. El dia 1.° de febrero de 1852 hallán­
dose algo indispuesto por sus achaques avituales hizo 
cama para no levantarse jamás de ella. Quince días de 
un angustioso padecer duró su enfermedad yen ellras- 
curso de todos ellos, no faltó á nuestro llorado maestro, 
la mas asidua asistencia de todos sus comprofesores. 
Mientras su padecimiento, todas las clases deValla- 
dolid se interesaban diariamente én saber el estado de 
quien como médico, las habia prestado tan útiles ser­
vicios. Por fin á las diez de la noche del dia diez y 
seis del mismo mes y año, dejó de ecsisiir, nuestro 
segundo padre, nuestro primer maestro y nuestro ca­
riñoso amigo el Dr. D. Mariano Campesino. Su muer­
te deberá haber sido vivamente sentida por centena­
res de profesores quienes hace algunos años fueron sus 
discípulos, y los que recibieron del ya difunto, las prue­
bas mas innequivocas de entendido y cariñoso maes­
tro.

Los restos mortales, acompañados de un fúnebre 
cortejo, tan modesto como en sus pretensiones había 
sido el mortal á quien pertenecían, fueron conducidos 
á las cuauo de la tarde del dia diez y siete, á la úl­
tima mansión, y depositados en uno de los nichos que 
se cuentan debajo del soportal deícementerio , sin que 
al dejarlos descansar en paz, hubiese habido de tan- 
tantos como le eran obligados, uno siquiera quien hii. 
biera llamado la atención acerca de lo que liabia sido 
aquel cuerpo inanimado ya. Acaso consistiiia enque.... 
la mayoría del cortejo.... era de pobres......

Sin embargo de tan honrosos precedentes como acre­
ditan la razón para haber publicado la bio grafia del 
Dr. Campesino, hallamos un lunar; és aqueste: el 
que no hubiera dado á luz alguna obra de la ciencia, 
para lo cual, tenia sobrados elementos. Campesino és 
indudable consagró la mayor pane de su vida al estu­
dio asiduo de la medicina: Campcsi;io invirtió la ma­
yor parte de sus milidadés en la adquisición de lo mas 
selecto en medicina: Campesino tenia método, precisión 
y gusto para ensenrr se habia formado un entendido cli- 
nícocon la dirección de tantos hospitales: conservaba 
curiosísimas apuntaciones relativas á todos los ramos üc 
la ciencia, y en fin, habiendo tenido la oportunidad 
de figurar como gefe, presidente, ó decano de tantas 
corporaciones científicas, podía disponer de un sinnú­
mero de escritos de donde tomarideasy... no ha legado 
á ia posteridad médica, escrito alguno digno de su ta­
lento y que hubiese perpetuado su memoria.

Hemos terminado nuestro empeño, la promesa está 
cumplida y la memoria del Dr. Campesino grabada in­
deleblemente en las páginas del ülVl^o \¡ íLLES,p e ­
riódico de medicina esclusivdniente española, Ue- 
cibanpues su manes el último homenage sincero y 
verdadero de quien fué su discípulo y amigo

Mariano González do ^dmano.
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